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Las TIC's avanzan...
El siglo XXI despertó con un avance extraordinario de las Tecnologías de la Información y la Comunicación(TIC's),  con un flujo inabarcable de información. El Coronavirus , circulando a modo de “ infoxicación”por las redes generó estados de ánimo y reacciones individuales y colectivas. Ilustra la concepción de que habitamos un espacio común, no geográfico, que nos alberga comunicativamente a todos, cercano al concepto  de Aldea Global. Se ha ido “ poco a poco operando y transformando en la población la concepción paradigmática  cultural de la idea espacio-tiempo” (Carlino,2014) ya que en tiempo real nos podemos comunicar con cualquiera en  cualquier parte del planeta. Apelamos al término “real” , con un significado desde lo temporal, también lo podemos pensar en relación a lo virtual, al espacio virtual, entendiendo esto como algo no real, algo no existente físicamente, pero con la capacidad de crear efectos. La línea divisoria se nos plantea  borrosa, y se cuelan de nuevo   aquí los conceptos de espacio y tiempo( ejemplo tiempo real, espacio virtual, presentes en nuestra habla cotidiana).

Los pacientes se mueven...
El fenómeno migratorio es antiguo . Hay pacientes  adultos jóvenes,  que migran por causas laborales o educativas,  otros pacientes que se mudan a lugares alejados, con gran costo de traslado o donde no hay analistas o estos tienen un vínculo cercano al paciente. A veces enfermedades prolongadas del paciente o del terapeuta .Y aparece la necesidad por parte del paciente y también del terapeuta de no interrumpir el tratamiento. Las  resistencias operan, y deben analizarse. En co-visión se observa que cuando se plantea esta modalidad por parte del paciente  pueden existir  mecanismos de racionalización para adherirse a este método. Las formas de continuar la psicoterpia han sido múltiples. Correspondencia escrita,  teléfono, correo electrónico, chat,  recientemente la video llamada por Skype o similar(Zoom, Gmail, etc). Cómo denominar esta nueva  práctica? Hay propuestas tan  múltiples como la diversidad de  prácticas. Preferimos distinguir dos categorías básicas, la psicoterapia presencial( presencia física directa) y la teleterapia o a distancia (en referencia a la multiplicidad de instrumentos empleados) Aún simplificando, creemos que aporta  a la discusión del tema, dado que el  uso de “no presencial” iría en contradicción con el concepto de presencia comunicativa propia del dispositivo analítico(Carlino,2014)

Las situaciones plantedas nos interrogan : es posible  construir mediante el dispositivo de la terapia a distancia  una situación analítica con las características que esta debe tener para ser considerada como tal? La realidad virtual, con sus características propias, se opone a la realidad presencial? Hace efectivamente a la situación analítica la presencia corporal? Puede colaborar este nuevo dispositivo a la disociación cuerpo-mente? Es aplicable a todo tipo de pacientes?.Dejémonos interpelar y compartamos algunos esbozos de respuesta con quienes compartimos esta preocupación. 

Una práctica que no es tan reciente...
El análisis a distancia surgió en la misma práctica: el analista y el analizado fueron forjando un vínculo único e irrepetible condicionado por las circunstancias. Jill Savege(2013) y Estrada(2014)  nos guían en un recorrido histórico.   Lindon(1998) planteó el  uso del teléfono como una opción, destacando la “escucha analítica”  para preservar el trabajo analítico y Leffert( 2001) reporta más de 20 años de experiencia en análisis telefónico. Lipton(2001) señala que la diferencia(por lo menos una y fundamental) radica en que ambos miembros de la dupla deben cuidar el setting para crear un ambiente capaz de contener el proceso. Zalusky(1998);Aryan,2013), manifiestan que el material  en el análisis telefónico es el mismo que en el psicoanálisis presencial. En Congresos de la IPA(Chicago,2009), Boston(2015) se destaca el papel de Internet y sus herramientas,  las sesiones a distancia, uso de correo electrónico, chat con audio y/o video, dejando en claro que   la tecnología(TIC’s) llegó al espacio analítico. Puede el  Psicoanálisis  posicionarse fuera del tiempo y la cultura en que opera? Acaso Freud y sus inmediatos contemporáneos lo hacían?. En ocasiones  Freud usaba la correspondencia(nos quedan  las cartas a Fliess). En nuestra práctica, hay tratamientos con  sesiones  en forma presencial y otras a distancia, en forma alternada, y en ocasiones  análisis a distancia luego de un período inicial de forma presencial.

Distintas formas de psicoterapia psicoanalítica a distancia.
Correspondencia y via telefónica  fueron las más usadas inicialmente  En esta se privilegia lo auditivo por sobre la totalidad de la experiencia sensorial propia del consultorio, donde además puede registrarse el lenguaje corporal. La palabra pronunciada es escuchada por el otro en tiempo real y en sus diversos matices, produciendo la vivencia de estar ambos compartiendo un único lugar común. La comunicación escrita, derivó en su variable de correo electrónico. Diferida en el tiempo, quita la espontaneidad del intercambio, favoreciendo resistencias y colaborando con las defensas. Actualmente la modalidad de chateo escrito, en tiempo real,  si bien no es la opción preferida, se ha hecho necesaria cuando el paciente no puede moverse de su domicilio y tampoco aislarse los suficiente para no ser escuchado por las personas con quienes convive.

La video llamadas  parecería ser la opción preferida para la mayoría de los tratamientos a distancia. Esta somera descripción nos ayudará a reflexionar sobre algunas posibles respuestas a lo planteado.

En “qué lugar” se desarrolla la sesión? Si bien coincidimos que el lugar donde se desarrolla el análisis es parte fundamental del encuadre, la ubicación física de este lugar no aparece como absolutamente necesaria. En efecto, hay un lugar físico desde donde los participantes hablan  el cual será responsabilidad de ambos mantener. Por otra parte la sesión aparece como un espacio de tiempo que específicamente se dedica al análisis. Como señalan otros autores hay un espacio “intra”, donde se desarrolla el diálogo interno, el sentir, pensar, recordar y el asociar libremente(Carlino,2014) . Para completar las condiciones que van construyendo este nuevo escenario psicoanalítico habría también un espacio “inter” que opera a modo de campo donde juegan los fenómenos transferenciales. Estos aspectos mencionados son parte de  un encuadre, con estipulaciones claras, donde la regla fundamental, libre asociación, así como la atención flotante del analista tienen el papel protagónico. De tal modo que el “material” que aparece en este espacio “inter”, mediado electrónicamente, será motivo de interpretación y elaboración. Así como en el consultorio hay un espacio físico en el cual transcurre la sesión, hay aquí un “tercer espacio”, electrónico, ocupado por objetos que a la vez que están presentes en los protagonistas de la sesión, son también la representación de lo ausente.(López Brizolara, 2015). El diálogo analítico, en definitiva, no ocurre ni en el aparato tecnológico, ni en el consultorio, sino más bien que estos cumplen el papel de “campo de juego” donde se desarrolla el encuentro(Carlino 2014). Para que este  ocurra , el paciente debe estar ubicado en el rol de tal y por tanto investir libidinalmente como “analista” a la otra persona. Algo similar y simétrico debe sucederle al analista para devenir como tal. Es a partir de este sentir mutuo que llegada determinada hora de determinado día, dicha hora es vivenciada por ambos como la hora de comienzo de la sesión. En ese campo se jugará el encuentro analítico con las características que lo hacen tal. A esto lo denomina  Carlino “Presencia comunicativa”. Punto de encuentro comunicacional, que opera como tal y a su vez en un “como sí” ambos estuvieran allí.

El genuino encuentro analítico
Se han hecho objeciones con respecto al no cumplimiento del encuadre analítico, a una ruptura del mismo. Sin embargo lo que se rompe efectivamente es un modo particular de encuadre. Como en el análisis presencial, se mantiene un encuadre firme, la comunicación de inconsciente a inconsciente, el análisis de las resistencias, de los sueños, de la transferencia-contratransferencia, la interpretación, etc. Se mantiene en pie lo que hace que una sesión sea psicoanalítica, esto es, el cumplimiento de la regla fundamental, la atención flotante, y los fenómenos transferenciales concomitantes. Esto hace al genuino encuentro analítico. Es importante apuntar que compartir en el consultorio el espacio físico contiene la posibilidad de la acción real. Por tanto la ilusión de presencia que las actuales telecomunicaciones nos brindan no deben significar la equivalencia con la presencia física real.(Churcher, 2017)

Setting como responsabilidad compartida
A diferencia del análisis presencial, aparece como novedoso que el paciente deberá también responsabilizarse de salvaguardar el setting procurando mantener la privacidad necesaria para cumplir con la regla de la asociación libre. Colegas han señalado que sienten que se “están metiendo” en la casa del paciente donde visualizan aspectos de la vida diaria del mismo lo cual no se tiene la oportunidad de visualizar en el consultorio, asi como la inesperada presencia de algún familiar. Además de esto, se co-responsabiliza al paciente de parte de la infraestructura y el manejo técnico(conexión, PC, celular o cualquiera sea el dispositivo con el cual se conecte). Incluso el manejar un plan B para el caso que haya una falla de conexión. También la responsabilidad del envío del dinero se incluye en los aspectos que mencionamos. Todos estos aspectos quedan dentro del proceso y por tanto son factibles de interpretación.  Encuadre y setting propio. Cada una de estas formas de análisis tiene su encuadre y setting propio, en el sentido que le da Bleger,  en ambos se  respeta el encuadre del tratamiento, solicitando una frecuencia regular y un tiempo limitado para las sesiones así como períodos acordados para sesiones en persona. Por ej El analizado llama al analista y el analista recibe el llamado, de la misma manera que abre la puerta cuando el paciente llega en persona en el horario acordado. En el análisis  a distancia la  elección del lugar por parte del paciente expresa la personalidad, tanto como los movimiento del cuerpo y el estilo de la vestimenta  lo hacen en un análisis tradicional. Se reflejan aspectos de la experiencia corporal que están esperando ser percibidos. Se pierde obviamente parte de la resonancia del cuerpo(Oromí, 2017) .Los requerimientos para el establecimiento del setting demandan del paciente cierto bagaje sociocultural, capacidad de comprender y aceptar las nuevas modalidades comunicativas. Si se opta por modalidad a distancia, puede ser adecuado sugerirlo en actitud de probar( similar al análisis de prueba) para ver si el paciente se adapta a esta innovación que acontece en esta nueva realidad social. 
Compartiendo experiencia de nuestro Instituto.
Al comenzar la pandemia iniciamos con los colegas de nuestro IFOPPSI un espacio denominado “Rescate” aproximándonos a  esto nuevo y diferente que nos agobiaba. Hablamos de encuadre, contrato, afectos preponderantes de este momento,  privacidad,  lugar de encuentro,  actitud del paciente y del terapeuta , la escucha y el acomodarse del psicoterapeuta. También de las dificultades tecnológicas, las interferencias  (ruidos, personas, familia) e ir aprendiendo a manejarlas. No estábamos acostumbrados a este fluir comunicacional. Como sostener, ambos,  la pareja analítica la incertidumbre y el cambio. Volvimos sobre Transferencia- contratransferencia, interpretaciones, volviendo a pensar “que es material? Cuál es el material ahora? “ A medida que nos íbamos acomodando a esta nueva realidad, fuimos viviendo que la comunicación, el tiempo de encuentro, la sesión no se trataba tanto del espacio físico/ consultorio. Se fue desarrollando el Encuentro porque   para que exista psicoterapia es necesario alguien que demanda ayuda y alguien que acompaña en actitud analítica, dos en transferencia. Hubo que pensar en duelos que  surgen al elegir esta modalidad, sin que afectaran a nuestra identidad y al decir de otra colega” negociar con nuestro superyó psicoanalítico y no sentir que traicionamos nuestro modelos de identificación “ (A.Constanzo,2020) Seguimos trabajando, interpretando, analizando sueños y cuidadosamente evaluando las Resistencias, las de siempre, las actuales, incorporando la realidad de ese mundo interior, la casa del paciente. Algunos  de estos cambios han llegado para quedarse ¿Los miedos y las angustias también se quedarán? Se propuso desde  inicio  hablar de aislamiento físico y no social; creemos que hemos atravesado juntos la primera fase de este “tiempo coronavirus.” Vendrán nuevas fases, nuevas etapas, tal vez no una nueva normalidad sino una nueva realidad. Vendrán las alarmas y las alertas frente a la posibilidad de salir, de volver a los trabajos,  a las actividades, a los consultorios. Tendremos que entender, escuchar y acompañar lo que pensamos que se viene: más miedos, angustias, pánico? Miedo al contagio, cierta paranoia, angustias de ahora poder enfermar, que cuidados tenemos que tener?? Cómo seguimos con la vida? Nos bajamos del mundo como decía Mafalda, pero ahora hay que volver…. ¿Se acaba la pandemia? o nos seguimos acomodando? (Menini,2020). Tiempo de pandemia, con desafíos técnicos y reflexión teórica.
Indicaciones y contraindicaciones
Si se adopta este tipo de análisis, es recomendable un período inicial en modo presencial y/o alternando sesiones presenciales/a distancia. Adolescentes o adultos jóvenes parecen cómodos en el  análisis con dispositivos tecnológicos. En niños ha sido dificultoso sostener  la sesión , por múltiples distracciones.  Se contraindica en patologías tales como adicciones, psicopatías y tendencia suicida. 
Breves reflexiones finales  
1. El analista y el setting. El analista,  sea en el consultorio o en su casa, “atiende” en un mismo espacio constante que visualiza el paciente sesión tras sesión. El lugar físico,  proporciona datos del paciente que también integran el dispositivo analítico La pareja analítica crea un espacio transicional.
2. Las variaciones tecnológicas no afectan la situación analítica, sino que proporcionan material factible de interpretación y quedan dentro del proceso,  representan una manera de expresarse y de comunicar. Fallas de conexión, que siempre hay que trabajar analíticamente (esto es, puestas en palabras e interpretadas) en términos, por ejemplo, de la frustración y la molestia que puedan generar en uno o en ambos integrantes de la dupla. La falla entonces no es considerada como una variación del encuadre y la reacción de la díada queda contenida en el dispositivo.
3. No se trata de comparar ; en todo caso el análisis presencial y a distancia son dos formas de expresarse el dispositivo psicoanalítico:  dos maneras de desarrollarse  el análisis. Ambas  requieren un setting circunscripto. Lo ideal y  lo real posible actual.
4. Entonces se puede concluir en que el proceso analítico no está determinado por la herramienta de comunicación que se utiliza ni por la presencia física, sino que depende, al igual que en el consultorio, de las cualidades de la díada y de sus posibilidades de encuentro analítico.
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